
La escuela de los animales 
Tomado de:  laiaarcones.com 

Érase una vez unos animales que decidieron hacer algo heroico para resolver los 
problemas de “un mundo nuevo”. Así que organizaron una escuela. 

Acordaron un plan de estudios que incluía correr, trepar, nadar y volar. Para que 
fuera más fácil aplicarlo, todos los animales debían estudiar todas las asignaturas. 

El pato era excelente nadando, de hecho, era mejor que su instructor, pero solo 
obtenía calificaciones aceptables volando y era muy mediocre corriendo. Como 

era lento en la carrera, tenía que quedarse después de clase para practicar y tuvo 
que dejar de nadar para concentrarse en correr. 

Esto continuó hasta que las membranas de sus pies se desgastaron terriblemente 
y se volvió regular nadando. Sin embargo, la mediocridad era aceptable en la 

escuela, así que nadie se preocupó, excepto el pato. 

El conejo comenzó siendo el primero de la clase corriendo, pero sufrió una crisis 
nerviosa por esforzarse demasiado en aprender a nadar. 

La ardilla era magnífica trepando, hasta que se sintió frustrada en la clase de 
vuelo, porque el profesor le hacía empezar desde el suelo, en lugar de desde lo 
alto de un árbol. Terminó con calambres y obtuvo una C en trepar y una D en 

correr. 

El águila resultó ser muy problemática y tuvo que ser tratada con disciplina 
severa. En la clase de trepar vencía a todos subiendo a la copa del árbol, pero 

insistía en hacerlo a su manera. 
 

Al final del curso, la anguila, que sabía nadar bastante bien, y además podía 
correr, saltar y volar un poco, obtuvo la mejor nota promedio. 


